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Pero llegado a cierto término de crecer y de vivir, me 
salteó de repente un tan extraordinario ímpetu de conoci-
miento, un tan grande golpe de luz y de advertencia, que 
revolviendo sobre mí comencé a reconocerme haciendo una y 
otra refl exión sobre mi propio ser: ¿Qué es esto, decía, soy o 
no soy? Pero pues vivo, pues conozco y advierto, ser tengo. 
Más, si soy, ¿quién soy yo? ¿Quién me ha dado este ser y 
para qué me lo ha dado?

Baltasar Gracián en El Criticón
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Prólogo

Si su voluntad es aprender y su expectativa es profundi-

zar en conocimientos sobre cómo funciona el ser humano, 

tiene un buen libro en sus manos. Con su lectura realizará 

un erudito viaje hacia el mundo de los sentidos, se le ofre-

cerán las claves de cómo y por qué funciona el universo de 

la percepción. 

Cómo percibimos el mundo es una exploración del fun-

cionamiento de los sentidos y las percepciones dirigida 

al lector culto. El autor empieza explicando el concepto 

contemporáneo de mente, en el que la consciencia no es 

más que una pequeña evocación de nuestra amplia reali-

dad inconsciente. Después nos explica el papel de la cons-

ciencia como expresión integradora de la información y 

de los estímulos que recibimos constantemente desde 

nuestro mundo exterior. Entre las fortalezas de este texto 

destaca su planteamiento fi siológico, dinámico y multidi-

mensional. Sirva como ejemplo la descripción compren-

siva sobre cómo funciona el sentido de la visión, desde 

que el ojo capta las imágenes exteriores hasta su proce-

samiento en el cerebro, un procesamiento que siempre 

ocurre de forma inconsciente precediendo a la experien-

cia consciente. 
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El autor convierte en simplicidad la enorme comple-

jidad que tiene cada uno de nuestros sistemas sensoriales 

y describe el perímetro de nuestro limitado conocimien-

to en cada uno de los submundos que recorre. Lo pri-

mero es comprender el sentido de uno mismo, sentirse 

ser humano, y luego –ya uno en su propio cuerpo- se 

pueden recorrer los sentidos que utilizamos para enten-

der y compartir el mundo exterior. Todo ello más allá 

de los siempre considerados sentidos esenciales: la vista, 

el oído, el olfato, el gusto y el tacto. El título de la obra 

ya es un aviso en sí mismo: Cómo percibimos el mundo im-

plica subjetividad, percepción personal de un mundo 

exterior que envía constantemente señales y que cada 

criatura percibe de forma distinta. ¿Existen en realidad 

los colores? Como nos indica el autor, «fuera de noso-

tros no hay luz, sólo energía electromagnética, ni olor, 

sólo partículas volátiles». Ciertamente, nuestro cerebro 

recibe infi nidad de estímulos, y lo que nos hace verdade-

ramente inteligentes es su forma de fi ltrar, seleccionar 

e inferir conocimiento ante tal avalancha. Procesamos 

solamente una ínfi ma cantidad de t oda la información 

que recibimos. Con ella interpretamos el mundo y juga-

mos siempre a predecir el futuro inmediato. Pero esta 

capacidad de anticipación de nuestro cerebro también 

nos hace ignorantes y vulnerables ante lo imprevisto; de 

ella precisamente se aprovechan los magos para crear-

nos ilusiones cognitivas. 

La consciencia es una construcción personal, con se-

llo propio. También lo es esta magnífi ca obra que le delei-

tará. Porque el autor, siempre que tiene ocasión, nos pro-

porciona un fantástico ejemplo para que comprendamos 

mejor cada proceso, y cuando ello es posible, incluso nos 

invita a practicar pruebas sencillas con el mismo objetivo. 

El profesor Ignacio Morgado es un sabio generoso. Sabio 
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porque este tipo de libros solamente se pueden escribir 

desde el conocimiento maduro, y generoso porque nos 

ahorra esfuerzos al transmitir su erudición para el disfru-

te de los profanos. Y si lo hace es porque es una persona 

preparada, apasionada y abierta al mundo. Desde aquí 

nuestra gratitud.

Jordi Camí

Catedrático de Farmacología en la Universitat Pompeu 
Fabra y Director de la Fundación Pasqual Maragall
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Introducción

Relatividad y poder de la mente y los sentidos

El conocimiento que tenemos del mundo no es absolu-

to pues depende del cerebro, el órgano que lo adquiere. 

Gracias a la mente, su función más especial, el cerebro 

fi ltra la información que recibe, la procesa y la hace cons-

ciente a su modo. Es una función compleja en cuyo análi-

sis resulta crítico el lenguaje que utilicemos. Si, por ejem-

plo, nos expresamos diciendo que el cerebro nos engaña, 

o nos impide algo, o se nos adelanta en un razonamiento 

o decisión, quizá sin darnos cuenta estamos presuponien-

do algo que en realidad no existe. Porque, ¿quién es ese 

nos del que hablamos?, es decir, ¿quiénes somos nosotros 

o quién soy yo? ¿Acaso la carcasa que queda cuando se 

extrae el cerebro de nuestro cuerpo? Seamos realistas, si 

analizamos detenidamente nuestra propia naturaleza no 

tardamos en darnos cuenta de que antes que nada somos 

nuestro cerebro y la mente que él crea. Sólo lo que ellos 

son capaces de percibir o conocer no nos es ajeno. Lo que 

no existe en nuestra mente, no existe para nosotros y si 

el cerebro se altera, la mente también lo hace. Por esa ra-

zón, si fuera posible trasplantar el cerebro de un cuerpo 

a otro, lo que en realidad estaríamos haciendo no sería 
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un trasplante de cerebro, sino un trasplante de cuerpo. 

Un análisis científi co y riguroso de la naturaleza humana 

debe entonces empezar por evitar el lenguaje dualista, el 

que considera que la persona o su mente son algo inde-

pendiente de su cerebro. 

La mente misma y los sentidos que tenemos tampoco 

son algo absoluto, pues la naturaleza podría haber creado 

seres diferentes, con capacidades mentales distintas a las 

que tenemos los humanos para conocer el mundo en que 

vivimos. No hay razón para pensar lo contrario. ¿Cómo 

podrían ser los individuos con una mente diferente a la 

nuestra y con desconocidos y sofi sticados sentidos? Un 

modo efi caz de razonar sobre ello es situándonos del otro 

lado, tratando de imaginar, por ejemplo, cómo podría-

mos explicar la luz a un ciego de nacimiento. Inténtelo el 

lector, intente pensar en cómo lo haría y verá que no es 

nada fácil. Casi podríamos decir que es imposible. Pero 

aunque resulte difícil explicarla y nuestro ciego no pueda 

entenderla, es un hecho que la luz existe en nuestra men-

te. Pues bien, nosotros mismos podríamos pasar a ser los 

«ciegos» cuando alguien, un ser diferente, con una men-

te más compleja que la nuestra, tratase de explicarnos un 

nuevo y desconocido sentido. 

Según el mismo razonamiento, si la retina humana 

fuese sensible a longitudes de onda electromagnéticas 

mayores que las que corresponden a la energía luminosa, 

es decir, a la luz, nuestros ojos podrían captar directamen-

te las ondas de la radio o la televisión. Sería fantástico, 

pero de nada nos serviría tal destreza si no tuviésemos 

también un cerebro que fuese capaz de procesar esas on-

das captadas por los ojos y hacer consciente e inteligible 

el resultado de su procesamiento. Del mismo modo, si 

los humanos dispusiéramos de un órgano sensorial capaz de 
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captar el magnetismo terrestre y de un cerebro capaz 

de procesar semejante información, al igual que muchas 

aves migratorias sabríamos en cualquier momento la lati-

tud geográfi ca en la que nos encontrásemos, es decir, lle-

varíamos en nuestro cerebro algo muy parecido a un na-

vegador GPS (Global Position System). Si podemos concebir 

fantasías como las que acabamos de explicar es porque 

uno de los poderes de la mente humana consiste precisa-

mente en imaginar incluso lo que la supera, es decir, lo 

sobrenatural. Pero esa capacidad de imaginación tendrá 

siempre limitaciones, como las que impiden concebir la 

luz a un ciego de nacimiento. 

La propia consciencia, es decir, el estado de la men-

te que nos permite darnos cuenta de lo que pasa, puede 

ser también objeto de refl exión. ¿De qué soy consciente 

en cada momento? ¿Del proceso mismo de pensamiento 

o sólo de su resultado? ¿Tengo una sola, o más de una 

consciencia? Analizando con detalle y rigor la mente 

humana descubrimos sus capacidades y limitaciones, in-

cluyendo algunas especialmente relevantes de las que 

no solemos percatarnos. ¿Podemos acceder consciente-

mente a cualquier contenido de la mente? ¿Tenemos 

razonamientos inconscientes? Yendo más lejos, ¿pue-

de la mente humana comprender la subjetividad? ¿Cómo 

la materia biológica se vuelve imaginación? ¿Podría la 

mente humana crear otras mentes incluso sin compren-

der su naturaleza? Éstas y otras muchas preguntas son 

críticas o relevantes en el estudio de la mente, un estu-

dio que necesariamente implica el de los sentidos y las 

percepciones, los procesos cerebrales que la llenan de 

contenido y la enriquecen. Una mente sin sensaciones 

ni percepciones sería una mente vacía y empobrecida, 

algo así como un cielo sin estrellas o un colegio sin ni-

ños. Como el de la mente en general, el mundo de los 
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sentidos es fascinante, entre otras cosas porque se presta 

a cuestiones que parecen contradecir al sentido común. 

¿Existen en realidad los colores? ¿Es posible la visión cie-

ga? ¿Es el dulce una propiedad física de las golosinas? 

¿Por qué no tenemos nombres para los miles de olores 

que podemos percibir? ¿Podemos oír al ver formas o co-

lores? ¿Se corresponde lo que percibimos con la reali-

dad? Aunque le sorprendan, el lector notará que este 

tipo de razonamientos y cuestiones no es algo ocioso, 

pues nos ayuda a comprender la naturaleza relativa, el 

poder y las limitaciones de la mente y los sentidos. 

En este libro pretendemos dar respuesta a preguntas 

como las anteriores y otras muchas de similar naturaleza 

con la intención de explicar al lector cómo percibimos 

el mundo y nos relacionamos con él. Nos disponemos a 

analizar la mente humana y los procesos sensoriales ba-

sándonos en el conocimiento más actualizado que tene-

mos sobre el cerebro y los mecanismos fi siológicos que 

los hacen posibles. Nos detendremos especialmente en 

la consciencia y la autoconsciencia como estados evolu-

cionados de la mente y exploraremos todos y cada uno 

de los sistemas sensoriales (los sentidos somáticos, el gus-

to, el olfato y el sabor, la visión, la audición), sus funcio-

nes y el modo en que el cerebro los organiza y controla. 

Lo haremos en la forma de un relato progresivo, justifi -

cando y enlazando los diversos contenidos para dar cohe-

sión y continuidad al conjunto. De ese modo, el lector 

podrá seguir el libro como si fuese una novela, aunque 

quizá más lentamente. Con el mismo fi n hemos reunido 

información y ejemplos relevantes, además de muchos 

datos desconocidos y atractivos, que a buen seguro des-

pertarán interés en cada uno de los diferentes apartados. 

A ello añadimos un especial esfuerzo para explicar los 

procesos fi siológicos complejos de forma clara y amena, 
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evitando en lo posible tecnicismos o clarifi cando los tér-

minos científi cos. El glosario del fi nal del libro ayudará 

también a cualquier lector a entender o repasar algunos 

de los principales términos utilizados.

Dirigimos este libro a un amplio público que incluye 

no sólo a profesores y estudiantes, sino también a cualquier 

persona curiosa que, aunque no tenga conocimientos de 

biología o neurociencia, desee indagar en el modo en 

que nos conocemos a nosotros mismos y el mundo al que 

pertenecemos. La mente humana es algo muy especial. 

Cuando el lector empiece a leer los apartados que siguen, 

va a tardar muy poco en darse cuenta de que el principal 

protagonista de este libro no es otro que él mismo. 


